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Gompers, el de la American Federation of 


Labour, había sido un obrero manual: un cigarrero. La fle- 
xibilidad de la estructura de las demtocracias modernas per- 
mite que de las capas más modestas de la sociedad se eleve 
un hombre a figurar entre. los poderosos de la tierra. Gom- 
- Pers, presidente de una Federación de obreros americanos 
que cuenta millones de afiliados, ha influido más en el mundo 
que.el Shah de Persia, sucesor de los Aquemenidas, que in- 
tentaron en vano someter a las repúblicas griegas, y repre- 
sentante de la más antigua de las monarquias que han influido 
en nuestro mundo occidental. En el período de 1914-1918, du- 
rante la guerra, la actitud de Gompers interesaba más al 
mundo que la de los soberanos de algunos pequeños estados, 
porque detrás de él estaban las multitudes de los obreros de 
Norte América. 
se Los tabaqueros de Cuba y de Cayo 1 Hueso se cotizaban 
para pagar un lector que durante la jornada de trabajo les 
leía novelas, libros de Historia u otros textos literarios, según 
los gustos de los obreros del taller. Estas lecturas, aunque 
fuesen una forma elemental de cultivo del espíritu, mostraban 
por parte de los obreros afán de saber, de instruirse y de 
participar del goce literario. Elevando su cultura despertaron 
y fortalecieron en ellos el sentimiento cívico o político. En 
los talleres de las tabaquerías se alimentó el fuego espiritual 


de la independencia cubana. Los cigarreros de Cayo eso 


fueron auxiliares de la insurrección. 
Ignoro en qué talleres trabajó Gompers y si en ellos exis- 
tiría también la costumbre de la lectura, He apuntado el re- 
cuerdo de los tabaqueros cubanos como un ejemplo de la mayor 
facilidad que. ofrecen algunos oficios, por la naturaleza del 
trabajo, y acaso también por la cuantía de los salarios, para 
que el obrero pueda adquirir rudimentos de cultura que le 
preparen para su emancipación y le estimulen a ella. Sabido 
es el papel principal que en España han desempeñado en la 
y propaganda del socialismo -los operarios de la 
imprerita, empezando por Pablo Iglesias, el patriarca del par- 
tido obrero. El arte de imprimir es un oficio de selección. Los 
cajistas, por el trato con la letra de molde y la relación coti- 
diaña con periódicos y escritores, tienen mayores oportunida- 
des para la y los de 
de otros oficios. : 


era Araquistain, en El peligro yanqui, 
hablar de este famoso caudillo obrero, demagogo en el noble 
sentido antiguo de conductor de muttitudes, tan profundamente 
alterado en el uso moderno de la palabra, dice que se debió 


al espíritu religioso del judío parte de la sugestión de su pro- 
selitismo. Es muy probable. La considerable participación de 


los judíos en el movimiento socialista se explica por razones 
de más solidez histórica y psicológica qne et tópico antisemita 
de la conjuración de Israel contra los pueblos cristianos. | 

Renan, en su Historia del pueblo de Israel, apuntó ya con 
su visión de psicólogo de la historia comparada el entronque 
del'socialismo moderno con el fecundo movimiento religioso 


que tuvo por foco a Jerusalén después de la destrucción de 
Samaria. «La religión de Israel —dice—hasta entonces no tenía ' 
nombre. En la forma que va a darle el genio hierosolimitano 


se llamará el judaísmo, Concentrada así la fuerza del movi- 
miento religioso encendido por los profetas, adquiere un nuevo 


grado de intensidad. La pequeña ciudad de David se convierte 


en un foco de creación como no ha habido Otro en el orden 
religioso. La primera religión organizada está en vías de for- 


marse; el cristianismo, el islamismo, el protestantismo y, mu- 


tatis mutandís, el socialismo moderno saldrán de allí». 
Aparte de esta: lejana filiación histórica, el espíritu del ju- 
dío, influido por una tradición secular de persecuciones reli- 
giosas y todavía mirado con recelo y antipatía en muchos pue- 
blos arios, había de inclinarse fácilmente al socialismo, que 
propala una moral de emancipacion de hombres oprimidos. El 


sentimiento mesiánico del hijo de Israel conduce a la misma 


conclusión. ¿No aspira el socialismo a un estado de paz y de 
felicidad entre los hombres, a una especie de reino de Dios 
en la tierra? La aspiración social obrera viene a coincidir con 
la esperanza mesiánica, aunque la seculariza y la reduce a 
términos naturales, 


No debemos, sin embargo, dejarnos seducir demasiado por | 


estas concomitancias históricas y psicológicas. Poner al socia- 
lismo un sello decididamente semita sería un error. Como to- 
dos los grandes movimientos sociales, el socialismo ofrece en 
sus orígenes una gran complejidad histórica. Debe mucho a la 
filosofía y al estatismo antiguos. La asociación libre alborea 
en las repúblicas griegas, y los colegios de operarios y artí- 
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fices del romano primeros bosquejos de EL PROBLEMA HISPANOAMERICANO. 

| organizaciones profesionales obreras. Las condiciones del tra- 
bájo en las sociedades del mundo antiguo, en que existía la 
mñ esclavitud, no pueden parangonarse [ciertamente con las mo- Nue stra influencia ER 
3 dernas. Mas las luchas políticas de las ciudades griegas tienen | 0 
cd un innegable fondo social y económico: son la oposición entre -en América | el 
de oligarquías, poseedoras de la riqueza, y la masa popular de e 
los ciudadanos pobres, que forman un proletariado. En el largo entrega asada) 
de las luchas agrarias de Roma se anticipan muchos N artí hemos dicho que uno de 
e los caracteres, de los tipos y de los incidentes de nuestras asobétós es el 
E luchas sociales. En tiempo de los Gracos hay ya un fascismo, p p A 


o se emplean los agentes provocadores y el extremismo simu- 


- Samuel Gompers erigió la Federación del Trabajo que pre- 
sidía en una gran fuerza política, gracias a dos circunstancias: 


. lado para producir la alarma pública y hacer fracasar las re- 
Z 4» Tormas. Hay mucha herenciu clásica en el socialismo, en sus 
E problemas y sus combates. Y, por otra parte, el socialismo 
; democrático moderno, sean cualesquiera las influencias e infil- 
traciones semitas, se desarrolla y prospera en los pueblos 
arios de Occidente, 
.. 


y que forman parte de la Constitución democrática norteameri- 

| cana; otra, la prudencia y el sentido evolutivo con que dirigió 
las masas obreras, evitando la fácil alarma de una sociedad 
industrial y capitalista ante el fantasma de la anarquía. 

La fuerte conmoción producida por la guerra en la estruc- 
tura política de Europa ha acelerado el advenimiento de los 
socialistas al Gobierno, ya participando en coaliciones, como 
en Francia, ya alternando con los partidos burgueses, como 
en Inglaterra. Durante la guerra se ha gobernado con proce- 
dimientos socialistas, impuestos por la suprema necesidad de 
la salvación pública. Los horrores y ruinas de la guerra han 
quebrántado mucho la solidez que ofrecían los estadós bur- 
guúeses antes de 1914. Ni a los mismos vencedores les ha sal- 
vado el triunfo de esta diminución visible de autoridad y de 
confianza. El fracaso de la paz armada ha avivado la antipa- 

_ tía hacia el militarismo. Gracias a esta transformación psico- 
lógica, el socialismo ha avanzado más que en muchos años de 
propaganda doctrinal y política. | 


Ha llegado a colocarse en la línea de las fuerzas date 
nantes. Está a las puertas de la antigua ciudadela, que parecía 
inexpugnable. Pero se encuentra en sociedades vivas, que tie- 
nen una formación histórica, y no en una Icaria o una Utopía, 
donde el edificio social pueda levantarse de nueva planta 
sobre terreno raso. Los partidos socialistas tienen por enemi- 
gos principales a dos extremismos o radicalismos: el comunismo 
ruso, que amenaza a la civilización europea, y el extremismo 
autoritario, que, extendiendo el nombre del fenómeno italiano, 
puede llamarse abreviadamente fascismo. El problema que se 
les plantea a los socialistas es el de demostrar su capacidad 
para mantener la continuidad histórica, salvando la herencia 
A cultural, los principios del gobierno democrático y libre, basado 
| 0 enel respeto a la personalidad humana y en los derechos de 
| Ta ciudadanía, y la potencialidad económica de los pueblos 


'modernos, La con cualquiera de los dos extre- 
a mismos. sería mortal para esas grandes fuerzas populares que 
representan las organizaciones socialistas. Probablemente se 
0 ha cerrado una época en la historia del socialismo militante y 
pd empieza otra, que exige procedimientos distintos de los del 
e perfodo héroico de propaganda. Figuras como la de Gompers 
en este punto una lección. | | 


.. 


una, las libertades de propaganda, de asociación y de reunión 


pate y científico. Para España ésta es, acaso, la 
faz más importante del hispanoamericanismo, porque 
estos pueblos hablan su mismo idioma, y, por ello, 
tienen en lo fundamental su mismo espíritu. A este 


- respecto hay una aclaración que hacer. El espíritu 


científico de los pueblos hispanoamericanos, el alto 
espíritu, Pai así decir, es francés y ello és lógico, 
- porque Francia ha estado. alimentando, con ex husi- 
vidad, por espacio de un síglo, la inteligencia 

espíritu de los universitarios, y, no sólo de los uni- 


versitarios, sino de todos los estudi 10sOs, por medio 


del libro de texto y del libro científico.” 

Ya dijimos que en estos países tienen fácil colo- 
cación el libro español y el sabio español con la 
sola condición de que tengamos el libro y el sabio, 
Es necesario, pues, hacer el libro, el buen libro, nu- 
trido de ciencia y de saber; sobrio en palabras, 
repleto de ideas; el libro didácticometódico, orde- 
nado, bien dividido, capitulado y articulado, como los 
qee hacen los franceses. El buen libro español, el 
libro que, además de científico, en el verdadero sen- 
tido, es didáctico, y está escrito en correcto caste- 
llano, será preterido a cualquiér libro, incluso al libro 
francés. 

La obra de Anatomía de Jetut, traducida al dá dE 
llano, se vende aquí, casi con absoluta exclusión. La 
edición francesa no se vende. Se ha dicho pública- 
mente en España y ha corrido después por el ex- 
tranjero, que los libros de Cajal se leen en francés. 
Es de todo punto incierta esa afirmación. Los libros 


de Cajal se leen en el correcto español en que. él 
los ha escrito 


No es de extrañar que el espíritu de estos pue- 
blos sea francés, pues, hasta hace poco, no se cono- 
cía, en ciencia al menos, el libro español. En Medi- 
cina, puedo decir que, cuando yo hacía mis estudios, 
no se conocían más libros españoles que .los de 
García Solá, Cardenal Salvador, Pedro Mata, Robert 
y Roig, y alguno de Giner y Partagás. En 2... 
últimos años las cosas han variado un poco; 

aparecido los libros de Cajal, Turró, Pi y. ERE 

ovoa Santos, Marañón, Recaséns, García del Real 
y otros, y se han vendido bien. 


Se habla mucho de la conservación . 
idioma, y se oyen lamentos porque el idioma. .se 
corrompe. ¿Por qué se corrompe? Porque nos vemos 
obligados a leer en idiomas extranjeros, Yo estoy 
seguro de que mi sintaxis es francesa, y. no puede 
ser de otra manera, pues he tenido que leer en fran- 
cés toda la literatura de mi carrera. La mejor manera 
de conservar puro nuestro idioma, es leer en co- 
rrecto castellano: ciencia, literatura, filosofía y cuanto 
se escriba sobre la vida diaria. Con buenas lecturas 
y no.con gramáticas y diccionarios de la Academia, 
se conserva la pureza del idioma. Para. aii : 
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idioma, de igual modo que para ganar la plaza co- 
mercial de un país, es necesario formarse primero 
dentro de casa; es necesario llenarlo de contenido. 
. En estos países España ha sido derrotada en lo 
comercial, industrial y en todo género de artículos 
de exportación. El único artículo de exportación en 
que, hasta ahora, no hemos sido vencidos es el 
idioma, y si no lo hemos sído, es gracias, principal- 
mente, a la prensa periódica, y gracias a ella tam- 
bién el idioma no se ha corrompido más aún. 

El idioma español, como se habla y escribe en 
España Y en América, tiene, por así decir, una cen- 
tración doble y un doble crisol de formación y de 
vida, y tanto influyen en su conservación y depura- 
- ción, en su estatismo y corrupción, España como 

América. La prensa americana (al decir americana 
me refiero a la que más conozco, a la argentina y 
uruguaya) contribuye poderosamente a la conserva- 
ción y pureza del idioma, pues los principales dia- 
rios se esmeran en escribir con corrección y tienen 
como corresponsales periodísticos a muchos de 
los. mejores escritores españoles, amén de un cuerpo 
de buenos traductores para los artículos de corres- 
ponsales extranjeros. Tengo para mí, que, si no fuera 
por la prensa diaria, el idioma castellano sería a 
estas horas, en estos países, un verdadero dialecto 
del que se habla en España. La prensa es para el 
pueblo la universidad popular, la extensión universi- 
taria, y para el idioma español la verdadera aca- 
Libros y muchos libros, de todas las ramas del 
saber humano, escritos en correcto castellano, se 
requieren para dar vida y pureza a nuestro idioma; 
libros 4 no reglas gramaticales. Libros y muchos 
libros de ciencia, literatura, religión, filosofía, y cuan- 
tas manifestaciones tenga el pensamiento humano, 


escritos en correcto castellano, se requieren para que - 


el espiritu de media y alta cultura se torne español. 
No tenemos*derecho a quejarnos por el desvío que 
sienten hacia lo nuevo que aparece hoy en nuestra 
patria, pues antes de aceptarlo, tienen ellos mismos 
necesidad de despolarizarse, y esto no se hace sin 

En España, no me parece que comprenden bien 
el problema de las relaciones hispanoamericanas, si 
hemos de juzgar por lo que se dice, por lo que se 
hace y por lo que se deja de hacer. En general, no 
se hace nada, y cuando se ha hecho algo, es de 
pura ñoñez o infantilismo. Así, por ejemplo, para in- 
tensificar (intensificar se dice, cuando sería más justo 
decir crear o iniciar) las relaciones hispanoamerica- 
nas, se han creado becas para estudiantes hispano- 


americanos. Y eso ¿qué valor, qué significado tiene en 


las relaciones y. compenetración hispanoamericanas? 


+: ¿Qué estudiantes americanos irán a estudiar a 


España porque tengan una beca? No irá ninguno, 
porque el verdadero incentivo para ir a estudiar a 
un país extranjero, no puede ser la miseria material 
de una beca, sino estar al lado Aemgesd las grandes 
enseñanzas de los maestros, tra 

tórios, guiados por los grandes técnicos, impregnarse 


con los efluvios de su gran espíritu. Eso sería lo 


único que podría atraerlos; mas, en la práctica, ni 
aun eso tendrá fuerza bastante para llevarlos a las 
grandes escuelas. Yo no he visto que estudiantes 
argentinos llevados de semejantes anhelos (anhelos 


jar en sus labora- 


Repertorio Americano 


que, por otga parte, no pueden tener cuáñido se ini- 
cian en elPestudio de su carrera) hayan ido a hacer 
sus estudios a las grandes universidades europeas, 
de Paris, Berlín, Londres: de Suiza o de Italia. Esto 
ni aun siendo hijos de ingleses, franceses, alemanes 
o italianos. ¿Y por qué no? Pues, sencillamente, por- 
que es más conveniente para los padres que los 
hijos sigan su carrera en una Universidad de la na- 
ción en que radican, que no tenerlos lejos de toda 
vigilancia, y, también, porque ven la conveniencia 


de que al mismo tiempo que hacen su carrera, hagan 


sus relaciones. > 
- El intercambio de estudiantes no me parece que 
se habría de hacer por el sistema de las becas, y 
casi me atrevo a decir que por ningún sistema. Por 


lo que se refiere a los estudiantes americanos, pocos 
serían los que irían a España, y por lo que se re- 
fiere a los españoles que vinieran a América, tengo 


la presunción de que se quedarían en ella, aunque 
tuvieran que perder años cursados y volver a co- 
menzar la carrera. Por otra parte, no conduce a 
nada práctico el intercambio de estudiantes como no 
sea a ampliarles el horizonte y suscitarles estímulos. 
No es alos estudiantes a los que debemos atraer; 


a los que nos interesa atraer, es a los profesionales 


diplomados, que van a Europa a perfeccionar sus 
estudios; y a éstos, les atraeremos si les podemos 
ofrecer lo que les pueden ofrecer los Institutos Cien- 


tíficos, Centro Europeos, o un poco menos, pues 


tenemos sobre los demás europeos la inmensa ven- 
taja que nos da el idioma. Además, que nosotros, 
por hidalguía, por carácter, por generosidad, nos 
daremos a ellos sin reservas y les daremos cuanto 
tengamos. El intercambio ha de ser de profesores y 
no de estudiantes. La atracción ha de dirigirse hacía 
profesionales, y para éstos las becas tendrían poco 


o ningún valor. Si encuentran buenos laboratorios, 


sabios maestros, escuelas originales, que den normas 


A marquen rumbo, se detendrán en España, con 


cas o sin becas; mas si no encuentran nada de 
eso, pasarán de largo, rozando España, sin detenerse 
en ella. El problema hispanoamericano, a ese res- 
pecto, está en España, y no es un problema de raíz 
sentimental, como nosotros creemos, y si no creemos 
decimos, hasta hacer del dicho un lugar común. El 
problema hispanoamericano es problema de conve- 
niencia. No «usemos ni abusemos de sentimentalis- 


mos, como de valores positivos, porque perderemos 


tiempo. Los sentimentalismos en: realidad tienen 
escaso valor. Los verdaderos valores son el idioma, 
y, por encima de todo, los maestros, los laboratorios 
y sus técnicos, los grandes institutos y las escuelas 
superiores. En suma, el contenido espiritual y cientf- 
fico con que podemos nutrir el idioma y la 
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Nuevo concepto del heroísmo 


(De La Voz, Madrid) 


Jon un intervalo de veinticuatro horas acaban de 

- desaparecer del mundo de los vivos dos grandes 
enemigos de la Muerte: el profesor Bergonié, que 
ha muerto en Burdeos, y el radiólogo Demenitroux, 
que ha muerto en París. El profesor Bergonié dedicó 
su vida a la lucha contra el cáncer. Su vida y su 
muerte, como ahora se verá. En cuanto a Demeni- 
troux, el químico, fué un hombre modesto, entregado 
a las devociones y al servicio de madame Curie. 
Con ella se inclinaba ante todas las interrogaciones 
que, como el humo de un fuego sagrado, elévanse 
en la soledad mística del laboratorio en el que el 
radio hubo de engendrarse en una terrible conjun- 


ción de la vida y de la muerte. Y el radio lo mató. 


Estos dos,hombres encarnan, como el doctor Vai- 
llant y comof el doctor Sorel, y como tantos otros, 
el nuevo concepto del heroísmo: el heroísmo de la 
paz. Un heroísmo que es la contraposición del de la 
“guerra, como un médico es la de un soldado, la vida 
la de la muerte y un laboratorio la de un campa- 
mento. Un heroísmo sin más holocausto que el del 
propio héroe. Porque, así como el de las batallas es 
un aliado y un siervo de la muerte, es el de la paz 
paladín de la vida. Por eso la gloria de aquél se 
alza sobre un montón de cadáveres y la de éste 
sobre las cabezas de los libertos de la muerte. El 
paran es un valor negativo en la historia de la 
Humanidad, que es la historia de la vida. En cuanto 
a la guerra, no es sino una yr, Ca0o de la muerte, 
como el amor lo es del instinto. Y he aquí las con- 
traposiciones fundamentales entre los que hemos de 
luchar: el amor y la guerra; la vida y la muerte; el 
principio y el fin. Esta es la farándola inacabable 
que ciñe al mundo como un meridiano. - 


El cáncer, a cuyo aniquilamiento vivía dedicado 
el profesor Bergonié, es la fiera que se embosca en 
los senderos desconocidos y se lanza en silencio 


sobre los hombres, en las entrañas de los que incuba 
la muerte, como un vampiro. La voracidad trans- 


pone los umbrales de los sepulcros, en cuyos senos 
disputa a los gusanos la carne muerta, tenazmente 
perseverante, como la carcoma. 
«El profesor Bergonié atacaba al cáncer con la 
furia de otra fiera no menos terrible. Esta fiera es 


el radio. Frente a frente los dos, sobre la carne 
humana, entablan una espantosa lucha. Pero ocurre 


que la fiera enemiga del cáncer suele erguirse ante 
las dominaciones del médico que la cautiva. Enton- 
ces le ataca de un modo ciego. Y comienza una 
lucha ho mr en cuyo final se abre la tumba 
para recibir al hombre en los senos de la tierra. 

- — Así cae ahora vencido el sabio profesor. Un día, 
hace algunos años, hubo de sentir la mordedura 
de la fiera indomada, Le había mordido un dedo. 
Aquella mordedura era la muerte, como la de la 
vibora. Y entonces nació el héroe. No tembló. Con- 
finado en su cátedra y en su laboratorio, hubo de 


explicar a sus discípulos, como siempre, por qué 


modos ataca a los hombres la fiera que se resiste 


a ser dominada. La fiera que destruye al cáncer en 
su as como el hurón al conejillo de los campos. 
fué preciso operar al sabio. Perdió un dedo. 
Otro más tarde. Un brazo después. La fiera seguía 
devorándolo. Pero ante la ruina de su organismo su 
heroica tenacidad, permaneció invencible. A la ma- 
nera estoica contemplaba la ruta de su muerte. Y 
haciendo disecciones sobre sí mismo como sobre un 
cadáver, siguió explicando a sus alumnos los secre- 
tos de la terrible enfermedad. Hasta que una vez, 
luego de diagnosticarse, pronosticó: A 


—Esta enfermedad, producida por el manejo del 


radio, no se cura. Sobreviene la muerte en un corto 
plazo y entre sufrimientos terribles. He aquí la des- 


trucción de los tejidos que continúa. Fíjense ustedes 


bien... 

Una mañana el profesor ya no pudo levantarse. 
Y acabó aquella cátedra en la que entregaba su 
ropio cuerpo a los discípulos en una espantosa 


Eucaristía. El sabio—el héroe—estaba ya vencido. - 
Entonces quiso Francia rendirle los mismos ho- 


nores que a un héroe de la guerra. Y aun no hace 


un mes el mariscal Pétain—otro héroe—fué a Bur- 
deos a clavar en nombre de la patria la gran cruz 
de la Legion de Honor sobre el pecho jadeante del 
sabio en la agonía. 


Pero 'el profesor ya no se pudo incorporar. Fué 


preciso acomodarlo en una camilla para conducirlo a 
recibir el homenaje de la patria. Se le transportó 


solemnemente en una dolorosa procesión. Lo llevaron 
sus discípulos como a una reliquia. A su paso se 
descubría todo el mundo. Como ante la muerte o 
ante la bandera. Como ante todo lo sagrado. '- 


Recibióle el mariscal Pétain cuadrado y silen- 


cioso. Empalidecido y con un pulso lleno de vacila- 
ciones, colocó sobre el pecho del sabio el tribúto de 
Francia. El profesor, con la lengua pegada al pala“ 
dar, giró la vista en torno suyo. Lo rodeaban sus 
discípulos. Parecía decirles de nuevo y por. última 

—Fijense ustedes... La destrucción de los tejidos... 
cuando la muerte va a sobrevenir.... 

Pero ninguno de los discípulos pudo afrontar los 
ojos del maestro. Sus gafas se humedecían como 
las vidrieras bajo la lluvia. Después, bajo la caricia 
respetuosa del mismo silencio, bajas -las frentes -e 
inseguros y sordos los pasos, regresó la comitiva a 
la alcoba. Entonces la procesión era como un en- 


«Cuando, al morir, hubo de abrir su testamento, 
alzóse entre sus amigos el fantasma de una emoción 
nueva. El maestro, obstinado en vencer a la muerte, 
se rebela contra su tiranía dentro. de sus propios 


dominios. A este fin entrega su carne al anfiteatro 


de la Universidad. En unas notas adjuntas al testa- 
mento da a sus discípulos la lección postrera, cuyas 


comprobaciones están en la disección de su propio 


+ Y su última voluntad se ha cumplido. El protesor 
Bérgonié ha hecho su propia disección ante sus dis- 
cipulos después de muerto. Es posible que en ella 
haya arrancado el bisturí algún secreto ala carne. 
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Aspectos del interesante problema ; 
Intelectuales y obreros 


En la historia de los países americanos no hay 


tal vez'un solo momento que sobrepase en interés 


al que“nosotros estamos viviendo. 


Desde los tiempos históricos de la emancipación, 
Chile no ha cruzado jamás una etapa más intensa- 
mente dramática ni más fecunda en consecuencias 
para el ulterior desenvolvimiento de la República. 


En este juego perpetuo de fuerzas económico- 
sociales que da por resultante lo que se ha conve- 


- nido en llamar la vida nacional, hemos llegado a un 


caso que era inevitable: el marco, demasiado: rígido, 
en que se han estado moviendo casi un siglo los 
diversos elementos de nuestra incipiente nacionalidad 
se ha roto bruscamente y ha saltado bajo la presión 


- interna de la vida que busca su expansión natural. 


Ese marco roto—la vieja Carta—no admite ya 


ningún esfuerzo serio de restauración. Nuestro afecto 
al venerable solar en que se deslizaron los años de 


la infancia inocente y de la risueña juventud, ese 


afecto, por intenso que sea, no basta para enderezar 


los muros y sostener la techumbre. | 


__ Lo que al fin tiene que caer por la fuerza mis- 
teriosa e implacable de la evolución humana, es pre- 


ferible que se vaya al suelo defitivamente y sin 


mayor tardanza. Y miremos con piadoso respeto a 
los que lloran sobre los escombros del pasado, al 
cual rinden un culto que nosotros no compartimos. 

Miremos, por nuestra parte, hacia adelante, con 
yalentía y con fe y empecemos con resolución y 
optimismo la inmensa y nobilisima tarea de elaborar 
y perfeccionar los moldes de la nueva República. 


Los intelectuales los obreros rompen ya la 
marcha hacia la gran faena y nos anuncian un Con- 
e Constituyente. Se cumple así la afirmación de 
Estado moderno se construirá por 


¿Seguirán todavía las clases conservadoras de 


Chile cerrando los ojos con tenacidad histérica para 


no percibir sino la mitad de nuestro mundo social y 
político? 


Esta céguera que no les permite reconocer aún 
la existencia de las nuevas fuerzas colectivas, ha 


sido la causa esencial de nuestras más grandes cala- 


midades nacionales. 
De la gran masa obrera de Chile se desprende 
el soplo fecundo que ha de dar vida potente a la 


Nueva Carta. 


El corazón de la República se abre a todas las 
esperanzas de justicia social y reivindicaciones de- 

Alleguemos nuestro grano de arena a la magna 
empresa. | 


Oscar FONTECILLA 
(La Nación, Santiago de Chile). 


mente nos obligan a 


-—— La Federación de Estudiantes 


Los acontecimientos que han tenido lugar última- 
| irigirnos con absoluta fran- 

queza y sinceridad a la opinión sana del país. 
- Nació la Federación con una sola finalidad, cual 
es la de combatir por todos los medios a su alcance 
la dictadura militar que el 5 de Setiembre terminó 
con las instituciones fundamentales de la República. 
Desde ese día hemos luchado incansablemente por 
realizar nuestras aspiraciones, haciendo una enérgica 
campaña de opinión en contra del Gobierno Militar. 
Los que hasta ayer gobernaron la República, 
coronaron su obra nefasta abanderizándose descara- 
damente a una fracción política y protegiéndola con 
toda la omnipotencia del poder. dad 
Nosotros vimos en esta actitud un peligro evi- 
dente para nuestras libertades y para el desarrollo 
democrático del país, ya que no otra cosa significa 
la vuelta al poder de la oligarquía de latifundistas y 
banqueros, los que por proteger sus intereses ama- 
gados por el desenvolvimiento de la conciencia 
liberal, pretendieran en 1920 arrojar al país en los 


horrores de un conflicto internacional. 


-En esta situación, frente a la reacción de la oligar- 
quía era necesario oponer toda la fuerza liberal que 
se cristalizó en el hombre más representativo de 


sus filas: don Arturo Alessandri. Y la Federación de 


Estudiantes de Chile que veía en- este hombre la 
salvación del país, lo apoyó con todas sus fuerzas 
y con todo su entusiasmo. 
Hoy, los elementos jóvenes del ejército, defrau- 
dados en sus nobles aspiraciones por -los manejos 
hipócritas de los que ejercían el Gobierno, han: rei- 
vindicado el poder transitoriamente se muestran 
resueltos a entregarlo en manos del Presidente cons- 
titucional de Chile. 
- Confiamos en sus declaraciones y hacemos fe 
- Esto significaría el logro de nuestra finalidad próxi- 
ma y llega el momento de exigir en nombre de la 
telicidad del pueblo el cumplimiento de nuestras más 
- "¡Queremos a Alessandri libre de la camarilla que 
lo perdió y que perdió al país; lo queremos sola- 
mente inspirado en su amor al pueblo y dispuesto 
a cumplir su programa democrático y declaramos 
que, desde este momento, lucharemos enérgicamente 
por impedir que lleguen de nuevo al Gobierno los 
malos políticos, los mercaderes de los sentimientos 
liberales del pueblo, que con sus ambiciones y «sus 
torpes manejos, nos arrojaron en la vergiienza de 
la Dictadura. Militar. 
ENRIQUE RoOsSEL SAAVEDRA 
Presidente en ejercicio de la Federación 
| | - de Estudiantes. 
(La Nación, Santiago de Chile). 
La nueva carta fundameníal 
VaLparaiso, 1? de febrero de 1925.—El Mer 
-' curio de esta ciudad, en un sensacional estrita 
publicado en su edición de -ayer, da cuenta: de 


que un comité nacional se ocupa actualmente 
en redactar la nueva carta fundamental de Chile. 
Esta constitución, dice el citado periódico, será 


sometida luego a la aprobación de una gran - 


asamblea nacional constituyente, la cual estará 


integrada por delegados de los obreros, de los 
empleados públicos y particulares, de los pro- 
fesores de las universidades, escuelas y cole- 
gios, de los estudiantes de todos los estableci- 
mientos de educación del país y de los pequeños 
agricultores de la nación. 

Así que sea debatido ampliamente en esa 
asamblea constituyente .el nuevo código po- 
lítico será llevado a la consideración del poder 
legislativo con el propósito de que los repre- 
sentantes de la nación lo acojan y lo recomien- 
den como genuina aspiración del pueblo chileno. 


El proyecto de constitución que se. elabora 


crimen y sólo la comisión de un crimen por el que 
no se puede exigir responsabilidad legal, autoriza. 
una rebelión. La restauración. de Alessandri es el 
único camino que les queda a los políticos chilenos 
ara volver por su honor. El golpe que han dado 
os jóvenes del ejército chileno contra los jefes que 
han querido hacer de ese ejército una casta y en 
defensa de la autoridad civil viene a demostrar que 
el ejército chileno en su. mayoría, o por lo menos 


en su juventud, es un ejército civilizado y moderno, 


- sobre esas bases, como era natural, ha provo- 


cado las simpatías de la masa del pueblo y todos 


los ciudadanos, ya que ese código vendrá a 


echar los. cimientos de la futura justicia chi- 


lena y el afianzamiento de la verdadera paz 
nacional. 


¿El soviet? | 


Llamamos muy especialmente la atención de 
nuestros lectores hacia las noticias de Chile que 
amos hoy en la sección respectiva. Esa asam- 


lea de obreros, empleados, profesores, estudiantes 
y pequeños agricultores, a cuya aprobación va a ser 
sometido el proyecto de constitución para aquella 


república, si no es el soviet ruso, es de lo que más 
se le puede asemejar. En ella no participarán los 


banqueros ni los grandes propietarios. Y sí tenemos 


en cuenta el tinte plutocrático que ha tenido la or- 
ganización política y social de Chile, tinte mucho 


más acusado que en cualquier otro país de la Amé- 
rica ibera, esta innovación audaz reviste mayor tras- 


cendencia todavía. Es el paso más atrevido y de 


mayor significación que en sentido hondamente revo- 
lucionario se haya dado en el continente, AS 


Y no se diga que la asamblea someterá su pro 
yecto aprobado a la decisión del parlamento  ordi- 


nario, pues bien se vé que llegada la opinión pública 
al punto en que la asamblea pudo nacer, el trámite 
legislativo es una simple fórmula, y este acto será: 


- y los ejércitos modernos y civilizados no toleran el 


caudillaje; no se prestan a encumbrar a «Mi General», 
La solución encontrada por los jóvenes militares 
que llaman a Alessandri es no. sólo legal, sino prác- 
tica. El período de Alessandri está ya próximo a 
concluir y nadie mejor que él, más bien dicho sólo 
él puede convocar elecciones que aseguren una 
transmisión legal de los poderes públicos. Cualquiera - 
otra autoridad es espúrea. Sólo Alessandri tiene 
derecho de mandar en Chile. Por fortuna no ha ha- 
bido por allá leguleyos que para adular tiranuelos 
inventan períodos constituciónales ni nuevas consti- 
tuciones, que todo eso no es más que crear río 
revuelto para provecho de ambiciosos y de bribones. 
- Alessandri puede ahora restablecer la confianza 
para que se verifiquen elecciones entre candidatos 
previamente seleccionados en convenciones demo- 
cráticas y no entre candidatos de partido o candi- 
datos de camarillas. En realidad entre nosotros .el 
par no es más que la camarilla del candidato. 
ero Chile tiene una tradición democrática más firme, 
Su ejército no había hecho, hasta ayer, cuartelazos 
y es consolador contemplar que el primer cuartelazo 


chileno lo castigan los militares jóvenes que no 


quieren ver entrar a su país en la familia de los 
pueblos sometidos al caudillaje de los triunfos mili- 
tares. Sin duda han querido que Chile vuelva a ser 
digno del A. B. C., digno de la Argentina y del 
Brasil, los países civilizados del Continente Latino, 
decorosos en su política interior junto con Panamá 


y Cuba, y Colombia y Costa Rica. De lo demás es 


uizá uno de los últimos de las cámaras chilenas. 


in tiempo para comentar el suceso como es debido, 
no podemos renunciar a decir cuánto nos regocija 
el advenimiento a tierras americanas, de la revolu- 


ción fundamental que dará en tierra con las institu- 
ciones caducas, obra de una casta explotadora que 


vive y se alimenta de la común desventura. 


- (De El Diario Nacional, Bogotá). 


¡Viva Chile! 


- Felicitamos a Chile por el intento que se ha” 
hecho de restablecer el gobierno civil. Alessandri es 


un hombre inteligente y bondadoso que no pudo o 
no supo imponer su autoridad, pero ese no es mo- 
tivo para deponerlo porque jamás cometió un solo 


preferible no hablar. ahora que se comenta un fausto 
suceso, el retorno del civilismo a Chile. 0 
¡No era posible que cien años de civilización tra- 
jeran como resultado los Directorios Militares y las 
series de presidentes generales. | 


José VASCONCELOS 
(De La Antorcha, México, D. F). Al 
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- Cana. 


Doctrina de Monroe 
desde un punto de vista subjetivo 


(Vean las entregas 32 y 23 del lomo anterior y Y el tomo 


dirá la ocupación de Santo Domingo? yo 
aseguro que cuando este escrito mío ande impreso, Santo 
Domingo. habrá afirmado su autonomía. Para anexarse ese te- 
_rritorio tuvieron muchas oportunidades. Recuérdese el caso en 
que el Gobierno de Santo Domingo prestaba gustoso su con- 
sentimiento (1), Entonces Raymond H. Perry, representando al 
Gobierno Americano y Manuel María Gautier, Secretario de 
Estado dominicano, en representación de su país, firmaron un 
tratado, con fecha 29 de noviembre de 1869, en que se renun- 
ciaban todos los derechos de la soberanía para. cederlos a los 
Estados Unidos «quien la incorporará, dice el artículo 1”, (a 
la República como una de ese 
país». 
Empero, otra ha. la de la República Domini 


Y basta hojear con desinterés la historia del deavate+ 
miento de la Doctrina para juzgar exagerados los temores 


que se sienten. respecto del empuje absorbente que se atri- 


buye a aquel pueblo. En los discursos pronunciados en con- 
memoración del centenario de esta Doctrina, por algunos Ple- 
nipotenciarios de Sur América, hay expresiones dignas de 
recogerse: por ejemplo, el Excmo. Sr. Varela, Enviado Ex- 
traordinario del Uruguay, dice con todo calor que En la Re- 


pública del Uruguay la Doctrina de Monroe no ha causado 


agravio ni daño en el trascurso de cien años y es ése en ver- 

- dad un periodo de tiempo en que puede valorarse con exacti- 
tud el mérito de cualquier institución humana. 2) 

Lo que pasa es que la historia hispanoamericana se carac- 


teriza por la anarquía interna y por consecuencia prepara así 


su disgregación y el debilitamiento de las organizaciones ad- 
-ministrativas. 

- ¿Cuál ejemplo 8 vivo de lo que hacen en punto a des- 
orden estos pueblos nuestros y de lo que no hace el de Norte 
América, que el caso de Honduras en este año de 1924? ¿No 
se ha visto con qué espíritu ha venido el Gobierno norteame- 
ricano a tratar de dirimir el conflicto hondureño? En sus manos 


estuvo —para resguardar sus propios intereses— tomar una 


actitud violenta; pero se conformaron con la mediación amis- 
tosa para realizar la paz de esa República hermana tan inú- 
tilmente azotada por la revuelta. 

| Las últimas elecciones practicadas en Nicaragua, el domingo 
5 de octubre de 1924, que culminaron con el triunfo de los 
partidos coaligados' contra el señor Chamorro, está diciendo 
también que no hay tal sujeción yankee sobre la política ni- 
caragiiense, Se decía que los Estados Unidos tenían interés 
en mantener el gobierno conservador y que lo mantendrían a 
toda costa; pero otra ha sido la verdad y aquel pueblo her- 
mano gozó de la más amplia libertad de sufragio. 

-— Sin embargo, se ha querido resumir el fondo de las decla- 
raciones que constituyen la. Doctrina en esa frase; América 
para los americanos, y se le ha atribuido un espiritu de odioso 
tutelaje, Pero ya va siendo la 'hora de reaccionar contra el 
prejuicio y bastará hacer un examen de los antecedentes y 


aplicación de esa declaración, Para ser ada exactos con la 


verdad, 
«A nuestro juicio—escribe Díez de Mili Doctrina de 


Consecuencias, B. Soto, 53 
Boletín y 2, Conciliación o, 


no puede ser otra cosa una decla- 


) 


Repertorio Americano 


ración en caso concreto, de los sanos principios de no eS 


vención, reconocidos por el Derecho Internacional Moderno» (0, 

Es justo entonces, ante estos hechos de la historia con- 
temporánea, que se exclame como exclama el ilustre interna- 
cionalista Dr. don José León Suárez: No podemos negar 


que la Doctrina de Monroe ha prestado servicios arder a la 


America. (2) 

no sólo la Docyrina: misión ha sido 
fecunda en el continente. Oigamos a un ilustre costarricense (3) 
refiriéndose a estos problemas: Con razón decía Franklin 


.que el emblema de su patria no debía ser el águila sino el 


pavo, que por la naturaleza es el gran pacificador de los co- 
rrales de aves domésticas. El interés de los Estados Unidos 
en la paz y sosiego de estos países—continúa el Licdo. Pérez 
Zeledón—tiene, como se ve, muy sólidos cimientos reforzados 
por el trascurso de más de un siglo; ese interés es perfecta- 
mente legitimo y ha redundado en inmenso beneficio de las 
pequeñas nacionalidades de este hemisferio. ) 

¿Y en cuanto a Costa Rica? Puede nuestro país negar que 
allí, en los Estados Unidos, halló siempre amparo para su de- 


recho y justicia para su causa? Para citar a otro ilustre conte- 


rráneo, recojamos esta prosa galana del Licdo. don, Leonidas 
Pacheco: «Fuímos ante Cleveland y se nos otorgó triunfo com- 


pleto, redondo. Quisimos ejecutar el laudo de aquel inolvidable 


Presidente y el Coronel Alexander nos dió la razón, toda la 


razón. Nos quejamos de Loubet y el ilustre Presidente de la 


Corte de Justicia americana White nos dió el pedazo de tierra 
que clamorosamente reclamábamos dentro de nuestro dere- 
cho. Se levantó contra nosotros la poderosa Albión y en 


aquel peligro-de Goliat contra el pequeño David el venerable 
Taft puso en nuestra honda la piedra mortal para el gigante, 
-»En hora negra de obcecación se nos vino encima el  tre- 
mendo conflicto y vimos salir a nuestra juventud, el arma al: 
brazo, en defensa de la patria y del derecho y la sangre tica, 
al par de la sangre panameña, que también es de hermanos, 
enrojeció las soledades de Coto, Los viejos que vimos partir 
al soldado de nuestro corazón nos quedamos en infinita pesa- 
dumbre pero estoicamente resueltos a que se cumpliese con el. 
deber; y cuando pendíamos del telégrafo en espera de la noti- 
cia del combate cruel y tal vez de la implacable muerte, Hughes, 


el temido Hughes tendió su mano que entonces no vimos como 
garra, nos dió nuestro derecho, nos dió la paz y despejó. el 
horrible y ennegrecido horizonte. Y nos quejamos y tememos 
la intervención americana y nos sentimos amenazados... ens 
dito sea Dios». (4) 


Otro compatriota nuestro, que escribiera una altisonante ; 


ODA a Knox, autor del Himno Nacional y cuya vida es cons- 


tante ejercicio de -altivez, ha escrito (5) estas palabras, refi- 


riéndose a los Tratados suscritos en Washington: El peligro 


de la garra imperialista ha pasado al dominio de los vocablos 
sonoramente líricos, cuyo campo de acción no se extiende 


más allá de la literatura. 


Así es como reacciona en su el de Amé- 
rica. 


- Santiago Argiiello, el gran poeta; y y político 


cano, se entusiasma hablando de este pueblo: de generosa 


idiosincracia, van ellos hacia el pobre que pide, por la única 
razón de ser pobre; y hacia la mujer, porque es débil; y hacia 
el huérfano, porque no tiene amparo. El gesto de levantar 
desfallecidos es propio de su brazo, y hase visto en tal raza 
el más raro ces de todos los tiempos: banqueros con 


(D) Nociones de Derecho Internacional Moderno, 
(2) Revista Argentina de Derecho Internacional, 
Pedro Pérez Zeledón, Diario de Costa Rica, 18 de noviembre de 1994 


po Leonidas Pacheco Diario de Costa Rica, 23 de octubre de 1924, PS 
José María de octubre de 1924, 


n, La Aueva Prensa, 21 


¿ 
» 


» 


duleuras de San Vicente de Paúl; la, artimética al servicio del 
alma; un Rockefeller que siembra sus millones para regar sa- 


lud por todo un continente! Un a 
Paz! 


Epílogo 

Hoy comienza a tener fuerza en el mundo una nico 

la internacionalización. El nacionalismo es un culto y debe es- 
timularse, pero mejor será el nacionalismo internacionalizado. 
El nacionalismo exclusivista nos lleva a prevenirnos contra 
otros pueblos, y eso no es humano. La reconstrucción del 
mundo—desquiciado constantemente por el nacionalismo exa- 


gerado—estará a base. de generosidad y de comprensión. 


Comprendamos mejor a pueblos que tal vez quieren a su vez 
comprendernos mejor a nosotros. 


Pero algún inquieto puede preguntarse: ¿Cómo van a estar 


juntos el lobo y el cordero? ¿Cómo pueden armonizar razas 


antagónicas? Y entonces es preciso que hagamos una digre- 


sión y que nos preguntemos: peró ¿qué se entiende por raza? 


¿Qué diferencias existen entre las razas? 


antropólogos suelen emplear divisiones como las dites 
rencias físicas, mentales, lingiiísticas y de cultura. Pero—como 


dice el profesor Dashiell de la Columbia University—de todo 
ese trabajo prolijo y esmerado sólo una conclusión cabe de- 
ducir: En cuanto se refiere a rasgos anatómicos los tipos 
étnicos son inestables, plásticos, y están sujetos a las influen- 
cias del medio, bastante poderosas tal vez para -neutralizar 


los rasgos característicos que se supone debidos a la herencia 


étnica. (4) Las diferencias mentales pueden también ser mucho 


más pequeñas de lo que se cree; no existen desigualdades 


importantes. Allí donde parece haber considerables diferencias 


intelectuales, debe tenerse por mucho en cuenta el medio 2... | 


pectivo social y de cultura, así como físico. 0 


Los etnólogos han citado la afínidad de idiomas como indi- | 


cio de afinidad de razas, particularmente respecto de los pue- 
blos europeos. El tema requiere sólo algunas palabras—dice 


el citado profesor Deshiell—; tanto en tiempos antiguos como 
-en los modernos ha habido razas o nacionalidades sin un len- 


guaje común. Obsérvese en las razas númerosas aun no asi- 
miladas en los Estados Unidos, pero que hablan el inglés. El 
lenguaje, es, ciertamente, un accidente del medio social. Igual 


consideración cabe hacer sobre las diferencias de cultura: 


El internacionalismo no tiene, pues, las vallas de los dis- 


tintos elementos étnicos, pues la convivencia de los Wabres 


aos, más que todo, la unidad de la civilización. 
- Y respecto de los Estados Unidos: ¿Se cuidan ellos de lo 


que llamamos raza? ¿Son ellos una raza en verdad? Ningún 
pueblo tan cosmopolita como ése. Recordemos que tienen en 
su seno más de 10.000.000 de negros. 


Harto sabido es—como dice Masferrer—que la exclusión de 
japoneses y de chinos no provino en los Estados Unidos de 
repugnancias de sangre sino exclusivamente de que los natu- 


rales de aquellas naciones—habilísimos y muy sobrios traba- 
jadores—harían bajar considéerablemente el salario usual que: 


devengan los trabajadores norteamericanos, y a causa de ello, 


_ el tipo de vida económico y social treado pu los RO 


Guidos se trastornaría y arruinaría. 
: No puede hablarse, sin pecar de aricianividiad en parese 


raza. ¿Existe la unidad en lo que llamamos 


América Latina? 
Producto heterogéneo 

pueblos sólo han tenido y tienen una cosa única: su Misión. 

Misión trascendentalísima y hermosa que se ha ide perdiendo 


Latina. Revista de la. Univer- 
u 
ases Psicológicas del Internacionalismo, J. J. Dashíell 


disímiles, 


por falta de visión del porvenir y por un hondo arraigo en ¿ 


las viejas formas que tuvieron un día auge en la bras car- 
comida. 


Resumiendo, pues, que no pode: 


mos hablar en nombre de una raza contra otra raza porque - 
no existe la unidad de ninguna raza; que el hombre debe ten- 


der. hoy a internacionalizar todas sus actuaciones y, desde 
luego, con mayor razon, los países; que el concepto de nación 
obedece'a un estado de conciencia colectivo más que a ele- 


mentos etnológicos y, por consiguiente, todos los hombres de 


la tierra podemos integrar una nacionalidad en cuanto este- 
mos más cerca; y finalmente, que debemos estimular el mo- 
vimiento de atracción entre los diversos pueblos porque ese 


es el aliento de amor 


dos! 


cós, no por su extensión, sino por su cultura. Centros lumi- 
nosos del mundo fueron pueblos que en sus condiciones ma- 
teriales no eran mayores que Centro América. Pero tuvieron 
su cultura! Y sobre todo, aspiraron con fuerza e ne 


a ser la expresión de una nueva forma de vida. 


Porque cada pueblo, señores, tiene una misión que cum- 


plir y un aspecto de la vida que desenvolver unos dieron al 


mundo una visión divina que hasta ahora los hombres comien- 
zan a comprender; otros dieron una pauta de belleza; otros 
las normas de la Ley; cuales, la fuerza, o la Eslantería O el 
valor. 

Pues bien; la expresión de vida que debía dar y que aun 
puede y 'debe dar nuestro continente es una constante y de- 
cídida impulsión espiritual, un sentido nuevo de la Cultura y 
desde luego, de las costumbres, inveteradas a fuerza de imí- 
tar a los pueblos viejos. Tomemos nuestra propia: fisonomía, 


desarrollémonos en nuestro propio cuerpo y: seremos aos 


y seremos nuestros. 


Un desarraigo súbito, inmediato, total, de 


que el militarismo se convierta en fuerza de la cultura; que 
el caudillaje y la política egoísta sean trocadas por la com- 
prensión y la armonía social; que los hombres aspiren a me- 
jorarse y entonces habrá respeto para todos y en cada uno 
habrá una imagen cierta y luminosa de la patria. 


En tanto, si los EstadoF "Unidos tienen la mayor cantidad 


de oro que hay en el mundo y ese es su signo,.tal vez su 
misión sea, como alguien dijo, la de dar todo su oro para que 
se funda con él el monumento del espiritu nuevo; y la Amé- 
rica hispana—por cuya raza hablará ese espíritu—es la que 


va a moldear ese monumento y va a infundirle—como el 


Creador al primer hombre—vida espiritual y eterna, 


- Salve, pues, 


« está 


_ (1) Alberto NO 22, tomo 


UNA CENTURIA LITERARIA 


1800-1900. 


“Por Hago D. Barbagelata. Parts, 1924" 


- Tenemos encargo de vender algunos | 
esta magnífica antología. Precio del ejemplar 10 

Aproveche la ocasión y hoy mismo solicite pr suyo | 
al Sr. Admor. del | 
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COMPAÑEROS: 


 DISCULSO 
leído por su autor con motivo de la inaugu- 
. ración de la “Asociación de Estudiantes 


Universitarios de Costa Rica”, en el Salón 


En misión grata con vosotros, comparto esta feliz 
y placentera noche, fecunda en esfuerzos, resultantes 


- de pretéritas aspiraciones soñadas. 


dación - 


juventud es hoy, algo así como una eclosión 

de imaginaciones, mañana realidades. 
El ideal engendra el hecho o lo que es lo mismo 
la idea, el acto, en los seres conscientes. Del libro 
Idearium Tropical del insigne J. S. Chocano recogí 


este pensamiento que me parece oportuno: El Ideal 


es macho, la acción es hembra, ha de haber fecun- 
ra obtener parto. 

Y ahora que: se halla reunido en este Salón 
histórico, de hierro irreductible, como nuestras ener- 
gías y aspiraciones, la genuina juventud costarri- 
cense, la pensante juventud, yo afirmaría rotunda- 
mente: No es de noche, por fin amaneció. ¿No veis 
como los rayos de una luz diáfana y pura, seme- 
jante a una aurora de espiritualidad, nos tienen em- 
briagados?, ¿no contempláis todas nuestras energías 
intelectuales, condensadas, cristalizadas, por decirlo 
así, aquí en la Asociación Universitaria, formando 


el blanco y poético lucero anunciador del alba que 
- precederá la | 

mos pocos los aquí reunidos», alguien tal vez dirá con . 
sonrisa maliciosa y burlona. Nosotros respondemos - 


futura mañana para la Patria?. «Que so- 


enfáticamente: ¡Qué importan las sombras ante las 
energías que son luces! Todo lo contrario; veo mu- 
chísimos aquí reunidos, pero muchísimos. 


- Pensad un momento: siquiera: la' dinamicidad de 
un hombre capacitado. La vibrante vigorosidad de un 


adolescente en vísperas de ser ya un hombre com- 
pleto, orientado hacia las divinas e inetfables regio- 
nes del bien, hacia las heroicas y excelsas resolu- 
ciones de la salvación y engrandecimiento de la 
. El joven empapado en esas ideas redentoras y 
saturado por las aguas amargas, pero vivificantes, de 
las ciencias y de las letras; pensad, pues, en la po- 
tente dinamicidad de espiritus resueltos a obtener 
esa preparación en provecho de la sociedad en que 


. vivimos, de la Humanidad. 


_. Jóvenes encauzados así por esta espinosa senda, 
no dudéis un solo instante, vuestros actos dejarán 


rastros luminosos en el cielo límpido de la Patria, 


- mantenidos ellos por todos los buenos ciudadanos, 


que en un día quizá no lejano, después de haber 
vosotros recorrido la. CALLE DE AMARGURA de vuestra 
árdua peregrinación por esos mundos de Dios, ellos, 
los nobles los agradecidos, harán flotar al viento, 
saludable, libre y puro, la santa e inmaculada insig- 
nia de la Patria, la Bandera que regocijada os ben- 
decirá a través de los espacios, o ellos entusiasma- 
dos recorrerán las avenidas de las ciudades nacio- 
nales al acorde de las notas melodiosas del himno, 
cantando vuestras glorias. Eso,.en el caso de que 
hubiesé gentes agradecidas y que vuestros esfuerzos 
obtuvieren Ópimos frutos, «—¿Mas, si no?», diría algún 
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Sancho, elemento que mucho abunda por desgracia 
en el ambiente. A ese Sancho responderíamos con 


Shakespeare en Hamlet: To be or non to be: that 


is the question.—Ser o no ser: tal es la cuestión.— 
Así exclama el verdadero carácter, lo demás es se- 
cundario, es oropel con que se dora la positiva per- 
sonalidad del hombre; lo esencial es desenvolver la 
conciencia, hacerla vivir y culminar en todas las es- 
feras y mundos, que nuestro espíritu siendo inmor- 
tal, haya de recorrer en la eternidad de los siglos. 

Pues bien, con la más completa sinceridad digo: 
veo mucho número de jóvenes para ambiente tan 
reducido y mezquino de idealidades. E 

Afirmo, pues, lo contrario: Hay muchos soles para 
sistemas planetarios tan pequeños. - 

Si existe en la sociedad un hombre de fortísimo 
empaque, bien animado, resuelto, decidido, y además 


encauzado convenientemente, para la oportunidad del 


momento histórico, ya le veréis cómo es capaz, ilu- 
minado por el fuego vivo y resplandeciente de una 
idea genial, de transtormar la teoría reinante, abolir la 
tórmula existente, purificar con la voz de su alma 
¿E ros regenerar, en una palabra, a la Huma- 
nidad. 
- ¿Y qué no podrá hacer, no un joven, sino un grupo 
de abnegados, optimistas, tenaces y constantes jóve- 
nes, por esos firmes e inmarcesibles derroteros? 
Los grados evolutivos porque se perteccionan las 


sociedades, siempre han sido tonalizados por los 


empujes de las juventudes que aspiran a mejor fór- 
mula de vivir. 

Los jóvenes siempre han constituído las vanguar- 
dias eficientes de los pueblos; y han sido los heral- 


dos de la Buena nueva, ellos son los portavoces del 


mañana. 

Y tengamos presente: no vive quien no realiza 
obra imperecedera; luchar, emprender, construir, crear, 
eso fué, es, y seguirá siendo, el único vivir de hoy 
y después.. 

Quiero terminar estas frases, augurando muy feliz 
éxito a tan noble y generosa juventud que se aso- 
cia en estos solemnes momentos, para llenar el 
vacío de lo que era: UNA NECESIDAD PATRIA. E 

- Este sencillo acto, deja pues, iniciada con per- 
fecta plenitud de vida, la trascendental existencia del 
Cerro UNIVERSITARIO, llamado a ser, si no el alma del 
pueblo costarricense, por lo menos un cuerpo por 


cuyo brazo podrá actuar la juventud enérgica; y por. 


cuyo cerebro escudriñará, investigará, los diversos 
problemas que se presentaren, la juventud pensante, 
renovadora de la patria actual. 

Las universidades han sido, según datos de la 
Historia, centros de sabiduría y cultura para las ju- 


“ventudes; nosotros no tenemos universidad organi- 


zada, pero nos debemos proponer, sí, ser el brazo 
modelador de tan necesaria como vital obra para la 
nación. | 
Contamos con cerebro: productor de pensamien- 
tos, purificables éstos por el crisol de la conciencia, 
y con brazo realizador de actos; dos símbolos! eso 
somos en síntesis. | 
Mañana la Patria recogerá gozosa la ingente flo- 
ración de las juventudes. | | 


M. M. Zúñica PALLAIS 
San José, Costa Rica, mayo de 1924. 
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El Rey de Fantasmas 


(De La Prensa, Buenos Aires) 


| a: autor nominó a la lepra Rey de los Fantasmas, por ej 


horror que causa. Es la enfermedad llamada tsarajath 


en la Biblia, descrita en el Levítico y motivo de leyendas. 
-. Y quiero aportar sobre su terapéutica algunos datos que 
recogí en mis estudios etnológicos, y, siguiendo el consejo de 


Montaigne, entro en materia sin rodeos. 


Entre ciertos indígenas no hay leprosos 


Así sucede, por lo menos, entre los guayaquis del Monday, 
los caiguan del Alto Paraná y los chamacocos del Chaco pa- 
raguayo. «No he visto un solo caso», me dice Winkelried Ber- 
toni. «Tampoco entre los chamacocos», escribe el general ruso 


Belaieff. Los franciscanos de la misión inglesa atestan to mismo, 


Salvo contagio de los blancos, se entiende. 
Y es que cuando se produce el caso el Michicatá 5) mago 


lo cura. Voy a citar, sobre la marcha, tres edo de ld 
| 


PRIMER REMEDIO 


¡Es la planta Tayuyá. A su principio activo mue 
els publicaciones modernas. Lo que a veces: se olvidan es la 
fórmula: 


«Cortada en pedacitos y en cura el- mal de 


-San Lázaro» (Daniel Granada, Ra» 
- gonado). 


Ei vocablo guaraní parece 


que cura las enfermedades que pudren», dato filológico que 


- concertaría con su virtud prodigiosa. Es de la familia de las 


Cucurbitáceas trepadoras que comprende tres géneros: cayá- 


ponía, trianosperma y bryonia. La especie empleada por su 


virtud terapeútica es la Cayania 
enseñó su uso a los 


SEGUNDO 
_ Es el pez dorado. Compulso un texto as: 


«El pez dorado es muy hermoso pescado para. comer y el | 


mejor bocado de él es la cabeza; es muy graso y sacan de 
él mucha manteca, y los que lo comen andan siempre muy 


gordos y lucios, y bebiendo el caldo de ellos (de esos peces), 


“en un mes los que lo comen se despojan de cualquier sra: | ganizadas que visitaron el Paraguay, escribió que en este país 


y lepra». (Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Comentarios, cap. 52). * 
Es el pez llamado Pirá (pez) yú (dorado), en guaraní, 


familia de los charácidos que comprende dos especies: saley 


minus brevidens y $. hilarii, Cuv. (W. Bertoni): 
Alvar Núñez no dice ni podía decir a cuál especie se re- 


-fiere. En la duda convendría usar las dos especies gis | 


o mente: 
TERCER REMEDIO | 
Es la planta Aguaí-guazú, en guaraní. 


-»En Yuty, desde la época de los jesuitas, existía una suer» 
te de chacra en la que se destinaba a todos los leprosos y 


allí se curaron la mayor parte de en el 
- no estaba muy avanzado. 


»El gran remedio muy eficaz, con el cual los Jesiulias cue 


-raban dicho mal, lo extraían del árbol Aguaí-guagzú y mi» 
rin (el texto, por error, dice mivi) y la manera de: aplicarlo 


era la siguiente: la fruta de ese árbol se comía después de 
cocida en leche y se le agregaba miel de abeja, y de la cor- 
teza blanca del tronco se hacía un bálsamo medicinal con el 


cual se daban fricciones. a las partes del cuero atacadas por 


la enfermedad. El naturalista Bonpland confirmó que dicho 
remedio era el más eficaz para curar la lepra». (Wisner, El 
20. 

El Aguaí- guasú pertenece a la família de las” 
y la cita se refiere'a la especie “medicinal cabatia glomerata. 


El Aguaí-mirin tiene que ser la que e a la fruta empleada 


en compotas. | 

La receta, se ha visto, está abonada por la Exc de Bon- 
pland, hada meños.. 

- Pero: tal: vez sé objéete que no debe per- 
det su tiempo en investigar la eficacia de' los tres remedios 
indicados u otros tales, por tratarse de cosas que vienen de 
unos pobres indios ignorantes que nada saben de bacilos:ni 
los curanderos. 

"Y me tomo la. libertad de esa objeción posible, acaso 
probable, con la réplica siguiente: 


Los únicos remedios de eficacia infalible | 
se deben a los indígenas 


No es ina Hogialclón inédita. Corre en textos que todó el 
abidda puede leer, No hay sino cuatro o cinco. remedios infa- 
libles, sancionados por. los siglos, y todos ellos se deben exclu- 
sivamente a las razas primitivas, El quichtia no sabía que la 
sangre circula ni sabía lo que es un esfimógrato, pero con 
su quinina ' bajaba la fiebre palúdica, No era erudito, pero 
curaba.... 

el socorrido aceite de Chaalmugra. ¿ño viene de las 
tribus del Asia? 

- El caso del doctor Rath es “típico. Fué a la India donde 
en otra edad el pensamiento humano remontó más alto que 


- el Everest; interrogó a los aborígenes sobre la curación de 


la lepra y volvió a los Estados Unidos con unas semillas que 
se plantaron en lasislas Haway. La gran esperanza se cifra en 
la ginocardia: odorata y, 50 sobre” todo, en la teratogena cursi 


del reino de Siam. 


Pero el problema no es tan” elo: Falta averiguar. si el 
principio activo, eficaz en el Asia contra la lepra asiática, lo 
sería también contra la- lepra ro asiática, en otras razas, en 
otro ambiente, en otras condiciones telúricas. Es ún teorema 
que las enfermedades, con las modalidudes que les imprime 
cada región, han de curarse con los productos naturales de 
la misma. Rengger, una de las cabezas científicas mejor or- 


se curaba la avariosis con ciertos yuyos a radicalmente 
que cón el mercurio. de 

dentro de ese estarían los tres indí- 
genas preindicados. Vale la pena de una serie de experimen- 
doctor Zanotti. 'Cavazzoni. El. que confirmara la eficacia de 
algunas de las recetas guaranies, eliminaría de la escala del 
dolor humano su “angustia más terrible. _ 

Y, en fin, conste claramente que la ciencia médica, en 
orden a la curación de'la lepra, pide misericordia a las razas 
primitivas, en la desesperación de su derrota. A 


La experiencia. y. la intuición - 
de las razas primitivas 4 


la naturaleza, jugando la vida en lo que ingiere, en su intimi- 
dad con la planta, el animal. y el mineral, fué descubriendo 
verdades útiles, prácticas, directamente relacionadas con su 
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hay campesina, instruida por: la tradición, desde el coloniaje, 
que desconozca el poder vermífugo del genopodium, otro des- 
mento muy parecido al del sabio del microscopio... 

- Y, experiencias aparte, la intuición pudo revelarle al hom- 
bre primitivo verdades de orden trascendente, intuición en 
que acaso no se ha insistido lo bastante. 


¡Aguja imantada de la especie, en el laberinto biológico! 


- quico diferente de lo, que llamamos iciigincie, visible en la 
extraña ciencia del 


imenóptero, verbigracia el sphex, que sin 
saber anatomía, hiere con sus puñaladas infalibles los centros 
locomotrices de sus víctimas al sólo efecto de paralizarlas. 
Voluntad, dice 'Schopenhaur, que empuja a: la tortuga, al rom- 
per su cascarón, ¡hacia. el agua que no vel y guia al gran 
donde está cautiva la prometida de, su destino, o alza a la 
valisnería spiralis. del fondo del Ródano, al nivel de la co- 


dice Maeterlinck, o volver. asu clandión azul, llevando en el 


temblor de ese besa el genio de la especie. Se trata de un 
estado magnético igual al del sonámbulo profético, clarividen- 
cia más desarrollada en ciertas razas virginales que en las 


gastadas por la civilización, perentoria afirmación de. Hegel 
en su del espíritu, Pp 407, 


y 


tes, parece ponerse en Me verdad pai inculca que la es- 
finge qne él llama «El huésped Desconocido», intuición ins- 
piradora ymucho más, reveló a ciertas razas primitivas sor- 
prendentes secretos terapeúticos. Dicididamente en: el 


de una diáfana tarde de verano. 
que tenía el mismo color de tus cabellos 
-y la dulce tristeza de tu piano. 


de vagos aromas vesperales, 
me hablaron de tu larga: ausencia 
de tus dulces ojos astrales. E 


Mientras al caminar evocaba tu silueta 
- —delicada, espiritual y fina— | 

en mis manos se prendió la inquieta | 

sombra; con ogidad de serpentina. 


-AMá muy lejos, se 'actaró la. montaña 
al asomar la luna... Y yo senti 
na profunda emoción extraña 
el deseo de: tejer. una estrofa-para. | 


que-le hablabas con voces: de sibila -evocadora: alimen: 
tos, armas, remedios, dioses y leyendas. 

. Y no conviene olvidar que los sentidos del. salvaje son 

más perfectos que los nuestros. Hay en la: Mongolia, al Norte, 

tribus que ven a simple vista los satélites de Júpiter (Pallas, 

Ribot). El guaraní veía la larva del. .anchilostoma :divodenalis 

perforando el integumento del pié (pl re 'gusanillos, de los 


De los poemas pesimistas 
| (Yo soy Maria ESTUARDO) 


Me pondré mi vestido negro de terciopelo, 
mi vestido de cola trágicamente larga, 
ahora que es un cielo sin estrellas, mi cielo 


y una carga de pesos redoblados, mi carga. ps 


Yo soy María Estuardo, perros innumerables 
me ladran, soy el vaso de la amargura plena, 
mudas hoy para siempre, las voces deleitables 
de mi querida Francia, de mi dulce Lorena. 


Y como ella protesto. diciendo: Reina ungida 
yo soy y con derecho, soberana Señora; 
tejeré con hilos deshechos de mi vida 
- un pañuelo de signos; y a Sor Luz de la Aurora 


le «diré: ¡Buenos días! mi muy querida Hermana, 
siempre tímida, monja de siete velos, fiel 
discipula de Cristo, vale mas tu mañana 
que los ojos nocturnos de mi prima Isabel. 


Me pondré mi escofieta, la que tanto recelo 
-¡nmspiró a Catalina de Médicis mi suegra; 
y a manera de frailes dominicos, mi velo 
blanco sobre la noche de mi túnica negra. 


Me pondré mi escarcela de encajes, nubecilla 
«del cielo de mi esposo Don Francisco Segundo, 
- tímida vela blanca de mi frágil barquilla 
.. cruzar los mares amargos de este' mundo. 


- Me pondré mi collar de perlas candorosas 
y deslumbradas, como los cuentos de camino. 
en un mes, cuántos viernes, semanas dolorosas 
van con la cruz a cuestas. Son reflejo divino 


de la pasión de Cristo, mis perlas deslumbradas. 
- El collar de la Reina, el collar de las fiestas 
tiene las aguas vivas, profundas y encantadas 
de las siete palabras y de la cruz a cuestas, 


Es ella matutino cielo de primavera, . 
de mí, dicen que dijo nuestro Pedro Ronsard; 
hoy diría qué noche más larga, sin manera 

- y qué invierno más pleno de llorar y llorar. 


El hacha, doce varas, verdugos y tiranos 
innumerables, ¡Reina de las flores de lis!, 
y víctimas que pasan abatidas las manos 
y pecados en Londres, Edimburgo y París. 


Me pondré mi vestido negro de terciopelo, 
mi vestido de cola trágicamente larga, 
ahora que es cielo sin estrellas, mi cielo 
y una de pesos mi carga. 


A. H. PaLLals, 


Presbítero. 
León, Nic. 12 de Enero de 1925. | 


- 


- Doctor CONSTANTINO HERDOCIA 
De la Facultad de Medicina de París 
“MEDICO Y CIRUJANO 


- Enfermedades de los ojos, oídos, nariz y garganta. Horas de 
oficina: 10 a 11.30 a. m. y de2 a 5, contiguo al Teatro Variedades, 


«Teléfono número 1443. 
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+ Madera nostálgica 
en los árboles enreda 
.- copos de luz y “de silencio, asoma . 
tras el follaje, cuyo fresco aroma 
— guarda un poco de paz, letargo y seda. 


En la hondonada del cámino rueda 
el arroyo fugaz; y luego toma 
descanso al pie de la enarcada loma, 
junto al suave frescor de una arboleda, 


- Es aquí en donde la madera canta 
al son de la marimba que levanta 
sutiles quejas y gemidos roncos... 


Mientras al soplo de su alado giro 
escúchase en las selvas el suspiro 
con que solloza el alma de los troncos. 
di MANUEL SEGURA 
Santa Cruz, febrero de 1995, 


o Sueño. dl que cuando el mundo apaga : sus luces y 
d de noche extiende sus dos alas oscuras sobre las 


montañas, tú con tu violín rezas.el Angelus y 
es un prodigio de pasión y de ternura tu instru- 
mento. Y esa música en que pones toda tu almá' y 
que tiene todas las prerrogativas de un poema de 
amor lleno de melancolía, divinamente mágico. divi- 
namente triste, me hace sentir el delirio. de un amor 
que fué mío toda la vida. 


caba. 
Sí era mío como yo era enteramente suya. 


¡Y sigo oyendo esa música llena: de suaves ar-. 
monías y sigue tu arco tejiendo maravillas! 


Y me das el placer de tus ojos majos, de tu 


boca quemante, de tus manos finas y iepesdi como 
cirios orientales. 


¡A ti también, corazón de. mi amado, te he oído 
cantar como en sordina! | | 
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Heliodoro Valle: Ánfora sedienta . 


Hace siglos debió sido mío y aún bus- 


. 

: 


| En la Administración del “Repertorio pra: 
venden las siguientes: 

de Barbagelata' Una centuria literaria 

tología dé poetas y uruguayos). € 7.00 
Kahlil Gibrán: El loco. . 1.00 | 
Paul Geraldy: Tú y yo. . 1,00 
Homero: /lfada (2 tms., asta): 
Tolstoi: Los Evangelios (1 tom., 
Dante: La Divina Comedia (1 tom., pasta). ao 
E. Díez Canedo: Sala de retratos ......../. 100 
Platón: Diálogos (3 tms., pasta). . .......... 900 ] 
Fray Luis de León: Poesías 
- Arturo Capdevila: La fiesta del mundo. . TT . 400 | 
R. A. Arrieta: Fugacidad. . 000 A 
Eurípides: Tragedias (1 pasta). E 
Tagore: Jardinéro' de amor... Y 
1.50 | 
| 


Bolívar: Discurso en el de Angostura. 
Diego Carbonell: Reflexiones históricas SA 
¿553.300 
2,00 ' 
2.25 


MI. Magallanes Moure: Florilegio. ......:... 

Isaías Gamboa: Flores de otoño y otros poemas. . 
Omar Kheyyám: Rubayát. rad. de Y. 


Si usted 
Lector: torio suscri 
Mensuales: 


er eficazmente. al Reper- 


Dr. ALEJAND DRO MONTERO Ss. 
“MEDICO CIRUJANO. 

> TELÉFONO 899 — Horas de consulta: de 2'a 5 p. m.. 
Despacho: 50 varas al Norte del Banco Internacional. 


| sa en su género, singular en Costa Ri sd 
Su larga experiencia la coloca al nivel de la las fábricas. 
análogas más adelantafilas del mundo. 

Posee una planta completa: más de cuatro manzanas 
ocupa, en las que caben todas sus dependencias: 


CervecERÍa, REFRESQUERÍA, OriciNas, PLAN- 
TA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 


Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRES- 
de tol 00 É de la noche te he oído latir cerca TA ABSOLUTAMENTE GRATIS A SUS CLIENTES. 
| | | FLOR DE Luna CERVEZAS Crema, Granadina Kola, 
San José, febrero de 1905, Estrella, Lager, Selecta, | Pera. 
| Doble, Pilsener y Sencilla. 
Rereescos Goma, Limón Naranja 
AS LA ES O LOA O M B | A N A. Kola, Zarza, Limonada, Durazno, Menta, Fram- . 
Naranjada, Ginger-Ale, |  buesa, etc. 
_Sastrería | Prepara también agua goseosa de. superiores. condi 
n como es atidad para ties sociales a oía 
Gómez Ze, POBLE EFERVESCENTE y como reconstituyente la 
La mejor en su clase. Ultimos estilos MALTA. 
Trabajos modernos SAN JOSE COSTA RICA | 
Calle. del Tranvía —Frente a la tienda Kepter. 
-Tmprenta y Librería Alslna—San José de Costa Rica 
5. 


Las Cuatro" entregas 


Quien ha Cervecería TRAUBE 
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